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Pocos, seguraiaente, habrá que no co­
nozcan la historia del célebre marino, 
cuyo nombre sirve de epígrafe á estas 
líneas.

No referiremos, pues, lo que hacia.
Nuestro propósito as demostrar que aún 

quedan imitadores suyos.
Pero no anticipemos los sucesos.
Con un calor de 38 grados y  un inmenso 

gentío abrióse la sesión ayer tarde en el 
Congreso, y, á fuer de imparciales y jus­
tos, debemos confesar que habia una po­
derosa raz^>n para ello; el príncipe de la 
palabra, el más correcto orador parlamen­
tario de nuestra época, el Sr. Martos, de 
quien se ha dicho, con razón, que la her­
m osa lengua castellana se enriquece en 
sus labios, iba á terciar en la lid sostenida 
«n tre  la izquierda y  el gobierno.

Nos explicamos, pues, perfectamente 
que el público de las tribunas y  los repre­
sentantes del país, no solo acudieran pre­
surosos á escuchar la palabra siempre 
elocuentísima, siempre castiza, siempre 
intenciónala, sino que diesen muestras 
de impaciencia. ínterin el señor ministro 
de Hacienda contestaba preguntas que le i 
fueron hechas en anteriores sesiones, y  J 
mientras el Sr. Becerra hacía uso de la 
palabra para alusiones.

Como nuestros abonados estarán, segu­
ramente, ganosos de conocer el discurso 
del Sr. Marios, pasamos por alto las ré­
plicas del Sr. Pelayo Cuesta, y  seremos , 
brevísimos en lo que atañe al discurso del 
Sr. Becerra.

Dos cosas se propuso este orador: una, 
demostrar que en la izquierda todos pien­
san y quieren lu propio: otra, hacer ver la 
fa lta  de sentido liberal que se advierte e n , 
todos los proyectos de ley presentados 
por el gobierno á la  aprobación de las Cá­
maras.

Como los hechos tienen una lógica do 
hierro, resultaron defraudados los propó­
sitos del Sr. Becerra pue-ato que los hachos 
demuestran las diversas corrientes y  en­
contradas ideas y  aspiraciones que clara­
mente se dibujan en ¡a izquierda; y tam­
bién los hechos jusliñcan que no son un- 
tiliberales ios proyectos del gabinete, 
cuando el mismo Sr. Becerra con su voto 
j f  su elocuencia, los ha defendido como 
presidente de una coojision de tanta im­
portancia y trascendencia como la que 
emitió dictámen y defendió en el curso del 
debate el proyecto de ley sobre policía de 
imprenta.

Kefutados los dos principios fundamen­
tales del discurso del Br. Becerra, entre­
mos de lleno ea la parte importantísima 
< e l debate de ayer; en la notable oración 
parlamentaria dei Sr. Martos, en la répli­
c a  elocuentísima contundente y guber­
namental dei ilustre hombre de Estado 
que 80 halla al frente del gobierno.

Imposible es describir el mérito del exor­
d io y  epilogo del discurso dei Sr. Martos, 
pues asi como el ciego Jamás puede for­
marse idea exacta de los colores, tampoco 
es  posible apreciar la galanura de la frase 
y  el buen decir del Sr. Marios, sin escu­
char sus discursos. Pero el de ayer—con 
s e r  quizás el más elocuente de cuantos ha 
pronunciado.— tuvo un fundo tal de pesi­
mismo, hastio, fatiga y  frialdad, que con­
trastaba notablemente con tos brillantes 
colores con que empezó á  delinear ei 
cuadro.

Síntesis de tan notable oración parla­
mentaria; fracaso da la crisis de Febrero 
de 1ÍS81, reaccioriarismo de los proyectos 
de ley del actual gabinete, trabajos reali­
zados por él para form ar un grao partido

liberal, reformas necesarias, en su sentir, 
en la Constitución.

Planteada la cuestión en ese terreno, el 
Sr. Sagasta, que es hábil y  está avezado 
á las luchas del Parlameuto; que conoce 
los hombree, que es orador elocuente é 
intencionado; que posee gran experiencia 
y  que es hombre de gobierno, rebatió con 
admirable facilidad cuantos cargos le 
fueron dirigidos porel Sr. Martos.

Empezó su discuso por unas pregun­
tas tan intencionadas como oportunas, 
que recordaron á todos, y á nosotros nos 
han hecho poner por epígrafe de este ca­
pitulo, el nombre del espitan Araña, que 
siempre se quedaba en tierra después de 
embarcar lagente; demoatrópalpablemen- 
te que el principio generador de la  crisis 
de Febrero habia sido repelado ycumplido; 
hizo verque loe fundamentos é ideas de la 
escuela liberal, habían informado las le­
yes y resoluciones del gobierno que pre­
side; aseguró, una vez más, que él ni ba­
ble sido, ni era, ni sena ja más rómorapara 
la  unión de los liberales,y tanto es*asi, que 
no tit ubeaba en aceptar todos los principios 
do la Constitución de 1869, pero traducién­
dolos en leyt'B sin reformar el código fun­
damental vigente; demostró lo innecesario 
de una reforma constitucional; aseguró 
que la concordia de'totlos podia realizarse 
sin romper los muldes del partido que 
acaudilla; en fln, hizo un discurso no solo 
notable y  elocuente en la forma, sino in- 
t •iicioiiado, gubernamental, conciliador, 
patriótico y  practico en el fondo.

La sesion de ayer furnaará época en ios 
fastos de la tribuna española.

¡Lástima que el Sr. Martos, no quiera 
salir de ia penumbra que te envuelve, y  
pretenda seguir desempeñando el incon­
cebible papel de capitón Araña.

muy disgustados por los oft^cimientos que 
a los demócratas hizo el Sr. Sagasta a f fi­
nal de su discurso.»

NO podemos, por falta de espacio, re ­
producir lo que dicen anoche la Gaeeia 
Universal y  esta mañana F.l Pabellón, pe­
ro recomendamos á La Integridad su lee 
tura para que vea que los centralistas ha 
cen y  dicen lo contrario de lo que supone-

Saeltos.
En el Senado commenzó ayer la discu­

sión del presupuesto de gastos.
El Sr. Ruiz Gómez combatió la totalidad 

que fué defendida por el señor ministro de 
Hacienda.

Lo más saliente de la sesión fué la ma­
nifestación hecha por el señor marques de 
San Cárlos, para justificar el qne se haya 
separado de la comisión general de presu­
puestos, y que no es otra que la  premura 
de tiempo con que se ha emitido el dictá- 
men.

Dos cosas preocuparon durante la no­
che laatencion de los hombres públicos: 
el debate ds la tarde, y un violento artí­
culo de El Correo censurando que le haya 
sido admitida la dimisión al Sr. Valera 
ministro plenipotenciario de España en 
Lisboa.

Respecto de la  primera, poco diremes 
después de lo que dejamos expuesto en 
nuestro editorial: consignaremos, sin em* 
bargo, que en las filas de la mayoria había 
producido giandisimo entusiasmo el se­
ñor Sagasta, que los hombres imparcia- 
L s  de todos matices hacían justicia al 
m érito y  habilidad del jefe del gabinete, 
y  que todos estaban persuadidos de que 
cada nuevo debate que suscitan los zu r­
dos. en vez de debilitar al gobierno y rom­
per los lazos de la mayoría, sirve para es­
trechar estos, y  para proporcionar un 
triunfo á  aquel.

En cuanto al articulo de E l Correo— 
después de leerlo detenidamente—debe­
mos declarar que sobre ser muy parcial y  
á  veces injusto, vá más allá de lo que 
debía.

Según un periódico conservador, con lo 
que ayer se dijo en el debate, se ha justi­
ficado que el gobierno, que debia ser el 
guardador del honor y de la digniead de 
la  monarquía y  del monarca, por abando­
no inconcebible, los ha dejado desampa­
rados.

¿Cuándo, dónde, ciimo, ha desamparado 
el actual gobierno á la monarquía?

Afirmaciones como la anterior, merecen 
pruebas; nosotros se igs pedimos al cole­
ga, pero claras, terminantes y  condu­
centes.

De otro modo juzgaremos muy desfavo­
rablemente la conducta del- colega y ’ sus 
amigos.

Deciá ayer el Sr. Sagasta;
—Una vez abierta la puerta á la refor­

ma, ¿quién contiene las peticiones?¿Quién 
sabe á  donde iríamos? ¿Quien nos deten­
dría?

Y  el Sr. Martos contestaba;
—¡La prudencial 
A  lo cual respondía el presidente del go­

bierno;
— (La prudencia! ¿Quién pone puertas 

al campo?
Tiene razón el ilustre jefe del gobierno 
¿Olvida el Sr. Martos que los partidosi 

como los hombres, no se conforman con 
nada una vez en el terreno de las conce­
siones?

En la capital del Principado venia pu­
blicándose un semanario archi-carlista 
titulado L o  Bon Catolide, cuya publicación 
el vicario capitular de Barcelona sev ió  
obligado á suprimir. En su lugar y  con loa 
mismos eclesiásticos redactores, ha apa­
recido Lo Bon Cm ító, cuyo bon cristiá se 
expresa así en su primer número contra 
el decreto episcopal:

«Cabalmente este silencio de parte de 
los catohcos aherrojadus, es condenado 
por la misma Encíclica. Cuando el obisnó 
anticanista, según aquellos periódicos 
obra como tal, no es más que un poíltieo 
que veste metra. Su autoridad no tiene ob­
jeto  episcopal,»

Cum multa ó sin multó, estos buenos 
cristianos hacen su gusto y  presumimos 
que el dia menos pensado no van á dejar 
un obispo sano.

¡Cómo se escribe la historia!...
Dice La Integridad:
«Los centralistas se mostraban anoche

Cortes.
C O N G R E S O .

Extracto de la sesión del dia 11 de Julio 
de 1883.

PRESIDENCIA D EL SEÑOR CAPDEPONT. 
Abrese la sesión á  Jas dos. v so lee v  

aprueba e l acta. ^
El Sr. Pelayo Cuesta responde á una

S
El Sr. Martinez Pacheco, con voz casi 

imperceptible, refiere el hecho de que un 
alcalde hace pocos dias ha incapacitado á 
cuatro concejales arbitrariameiltó.

El Br. Fernandez de la Hoz hace algu- 
acerca de la resolución de 

u n S L fd e  ** capacidad de
r. ^ '. ‘̂ '■•J^ÁGASTA; No dude el Sr. Fer- 

® “í®® ®> ministro de la

El Br. Fernandez de la Hoz rectifica.
preguntas de escaso 

t S r e s .  Bosch y  La- 
brus j  Alonso Pesquera, v á las cnalvA 
res{»nden  los señores ministros de Ha-

respectivamen 
debate político, y  el señor 

Becerra hace uso de la  palabra.

Pronuncíalos primeros párrafos de su 
d ^ u rso  en vuz tan baja, que no podemos 
oírlos bien. ^

El présidente le ruega que alce la  voz. 
El sr. Becerra dice que es necesario ha­

cer una Oposición enérgica ai gobierno 
porque ni es reformista, ni es conserva­
dor, y  asegura que iodo partido se ha de 
decidir por uno de estos dus términos. 

Niega que en la izquierda haya divisio- 
y  falla de unidad de pensamiento.

Dice que cuantos afirman estas suposi­
ciones, no son capaces ile probarlas, y  
que por lo tanto, no tienen autoridad a l­
guna sus palabi-as.

Se extraña de que el Sr. Sagasta haya 
dicho en sesiones anteriores que no era 
demócrata, y para refutar este argumen­
to dice que el Sr.Sagasia con esa afirma­
ción reniega de toda su historia política, 
por cnanto el partido que representaba el 
Br. Bagasta se llamaba democráfico-pro- 
grtsisia. ¿Es aristócrata el Br. Sagasta? 
pregunta el Sr. Becerra, y  añade; para re­
futar al Bagasta de hoy, solo he de recur- 
rir al Sagasta de ayer.

Declara que el partido de la izquierda 
liberál quiere el poder, pero que no hade 
precipitar ios acontecimientos para ocu­
parlo, ni ha de cometer un acto que le las­
time en lo mas mínimo para conseguirlo 

El Br. Posada Herrera, que hace poco 
ha ocupado la presidencia, le ruega a f  se­
ñor Becerra que levante la voz porque no 
se le oye. ^

Se extiende en largas consideraciones 
históricas acerca del origen político de 
los partidos en España y en la época pre- 
s6ntG>

Alude al Sr, Martos, y  dice que espera 
que recogerá el reto que indirectamente 
le lanzo eISr. Sagasta.

Declara finalmente quéla izquierda ha 
luchado, porque ese era su deber, pero que 
no por eso se ve obligada á  cerrar las 
puertas a torta idea de conciliación v de 
alianza. •'

El Br. MARTOS; Señores, no puedo ha­
blar con calor, con valor ó con ira, porque 
nada de eso tengo, me veo invadido por 
ciertas olas de tristeza traídas de no se 
que lagos amargos que lian invadido 
nuestro espíritu.

Yo he adquirido muchas simpatías por 
ese partido, y así lo he manifestado varias 
veces, pero yo no puedo ya asociar mi 
responsabilidad a la del Sr. Sagasta 

He de explicar larazon de mis simpatías 
y  la de mi cambio.

He de detenerme algo en los aconteci­
mientos del 8 de Febroro; en ese dia hizo 
el rey un uso excelente de su régia prero- 
gativa. ’

Ante el Sr. Sagasta se presentaban en los 
horizontes negros nubarrones llenos v 
caldeados de vientos de tempestad v  m i 
esto el Sr. Sagasta no tenia más remedio 
gue e^er del lado de la libertad para com-

E1 8 de Febrero representábala paz la
■uamiento, ¡ Cuánconciliación, el apacig. 

malo es prometer tanto!
Se bieieron algunas reformas liberales v 

se abrió el Parlamento. ^
Entonces yo le dije al señor presidente 

del Consejo de ministros que era preciso 
que se ‘dirigiera á  su aurora, á su oriente
y que se acogieraála Constitución de 1869

El Sr. Sagasta se negó á ello, prome-' 
tiendo realizar todas las posibles reformas 
democráticas, y  esto no lo hizo y como
una protesta surgió la izquierda.

El Sr. Sagasta, en presencia de la iz­
quierda, sintió gran despecho, porque e) 
Sr. Sagasta es una agradabilísiiéa perso­
na de trato muy apreciable, pepo no es -h 
perfecto cristiano, no es de aquellos le 
los cuales se ha dicho; Bien aventuróos 
los mansos de corazón porque de ellos erá 
ti reino de loe cieloe.

Yo no rompi lanzas entonces con < go­
bierno y  mostré mis simpatías par- con 
la izquierda, porque entendí que n;tó iz- 
^ le rJ a  sola, ni la  mayoría solaP®<lian
rbaUzar los grandes fines de la hertód.

El presidente, que era e! en e ja d o  de 
encauzar las corrientes Iiberale.‘ ° “  I® hi­
zo, y  este último gabinete es m  ̂reaccio­
nario que el anterior, qpe al fl«í’ cabo 
las pequeñas reformas que 
caban con rapidez á la diíadn»;-^ ^*® 
ministerio solo tiene act' n/̂  
tas reformas, y  para o* t*ene nin-

*  Es estraño, hays^''anru¡’¿‘° y ^ ‘®  ̂de
ley que con rapid ejupeLn  « íf»
ten, y  ios minioen carteras

" " ¿ r  <=- rapi.

dez.jM re que al referirme al proyecto

Ayuntamiento de Madrid



de rebaja del 10 por 100 he de tomar una 
actitud antípatriota porque so.v consejero 
de una compañía. (M uestras de apro­
bación),

¿Pues qué,habéis creído que un hombre 
como yo va á modificar lo que su concien­
cia le dicta por el cebo de os miserables 
ochavos? (Bravo, bravo, bravo).

Vosotros, pues, en muchas cosas, en 
casi todas, vais muy despacio. Sois como 
esos nifiiis á quienes sus madres les dan 
un dulce y  se o comen poco á poco para 
que dure-”(RÍaas). Tan fácil que hubiera 
sido traer la ley de imprenta y hacer que 
en breve tiempo se aprobara.

EL Código castiga a injuria, de la cual 
ciertos ataques á la monarquía no son 
más que una especie clasificada.

Vosotros queréis castigar hasta las in­
tenciones. y  ciertas intenciones han sido 
rechazadas'por los jueces y habéis tenido 
que acudir n esa ley de imprenta de los 
conservadorca tan imperfecta.

Ri un pHi'ticrihir es atacado en su honra 
en un periódico, en vez de darle la defen­
sa natural que el Código ofrece, le dejáis 
la ley de iuiprcnta, y  le prohibís aquel 
inotlo mas in^rfeclo de defender su honor; 
pero la ley deimprenta solo la aplicáis en 
cusos exti-aordinarios, y  sea como quiera 
la jiersona ofendida, entre el Código y  la 
ley de imprenta, sa queda sin poder de­
fender su honor, su honra, su dignidad, 

;Ah, señores! no quiero hacer aplicacio­
nes; p“ pc>... un es necesario. (Grandes 
murmullos).

La ley sobn* ’ a exención de los semina­
ristas del servicio de las armas, se apro­
bó por dos votos por los votos de los se­
ñores Relavo Cuesta y Marlinez Campos. 
(L'na co i);'Vo laron  cuatro ministros. El 
Sr. Martos (con ironía) ¡Ahí ¡Votaron los 
cuatro! (R isas.)

Ese es e! espíritu liberal de ese gobierno 
A ia ley del Jurado se han presentado y  

admitido dos enmiendas capitales y  gra­
ves que destruyen esa institución. Habéis 
hecho una ley á gusto de los enemigos de 
la ley. Habéis sustraído del Jurado loa de­
litos contra la vida ó la honra del rey.

¿Tan poca euiiflanza teneis en el Jurado? 
¿Hacéis una ofensa á esa institución antes 
de haberla establecido? Si creeis que el 
Jurado no defenderla tan bien al rey como 
á  un particular, hacéis una ofensa á la 
opinioii ó á la monarquía. (Aplausos).

Siento que no esté aqui mí querido ami­
go el Sr. Alonso Martínez, cuya conducta 
es muy diana de elogio.

El Sr. Alonso Martínez representa siem­
pre ó disidencia ó victoria.

El Sr. Alonso Martínez se fué con los 
constitucionales, y  promovió una disiden­
cia porque este partido no eiiiendia las 
cosas como él quería; fué más tarde con 
los conservadores, y allí se produjo esta 
disidencia por las mismas causas, des­
pués de haber reconocido al Sr. Cánovas, 
que es uno de los reconocimientos más 
costosos; volvió el Sr. Alonso Martínez al 
partido constitucional histórico, y  ya no 
fuó el elemento de la disidencia, síno el 
elemento de la discordia, deteniendo la 
marcha de los verdaderos constituciona­
les, que á no ser por estos elementos de 
discordia hubieran cumplido su progra­
ma. ¿Quién lo duda? (Aprobación).

Si todos no ayudamos á ia regeneración 
délos ciudíidíuiosyála formacioadelcuer- 
po electoral, entonces sí que no podrá for­
marse nunca el gran partido liberal, y  he­
mos de hacer esto aquí en las Cortes antee 
que termine esta legislatura; de lo contra­
rio, ea segura la pronta llegada de los con­
servadores y de otros hechos que no quie­
ro meditar ni exponer.

El señor presidente del Consejo de mi­
nistros no transige con la izquierda por­
que no puede, le es imposible y  no acaba 
ae convencerse de que no pueden avenirse 
las partes contratantes porque el punto de 
conjunción es el de la reforma constitu­
cional. la cual no puede verificar el señor 
Sagasta porque hay quien se lo impide.

¡Álil si no mera tan tarde y  no abusara 
j  a  tanto de la benévola atención de la Cá­
mara, yo me atrevería á penetrar en el 
alma de su señoría.

¡Ah! Que hermoso seria deciros que el 
Sr. Sagnsta vé en su oriente, las ideas, la 
luz, las esperanzas, la posibilidad de for­
mar un gran partido liberal uniendo todas 
las fuerzas procedentes de la revolución y 
que reconózcanla monarquía. ¡Ah! quien 
ludiera hacer esta gran obra. Del otro 
ado se presenta el marqués de la Haba­

na, el señor marqués de la Vegada Armi- 
í  y  un sin fin de centralistas, y  el señor 
^ a s t a  exclama: ¡Quión pudiera formar 
a fe lio  sin abandonar esto! Yo quisiera 
tmfio todo, juntarlo todo, no dejar nada. 
Aqu(ioy esto y... ¡Ah!

Ycie hablo y  se va tras mí; pero luego 
se OTepienie, se embota su conciencia, y, 
en Hni-a la he descrito; esta es ¡a situa- 
ciqn. (-plausos).

Dios bre al Sr. Sagasta del Sr. Sagas­
ta, se Irbla de casamientos, v dice á  1& 
izquierda

vAia, tengo una hermoea 
í f l*/  ^  tcnpo muchas joyas con las 
Z  ásrmSsurn.-.Pero

e b la T  que casamiento

Si continuáis así es muy posible que a l­
gún dia oigáis una voz que os importe 
mas que la mía, y  que os diga:

.Vo cale la pena: sois lo mismo que los con- 
sereadures...

Yo 08 he aconsejado que os diferenciéis 
cuanto podáis de eilos y  vosotros no que­
réis; si, no queréis seguir mis consejos en 
este punto, y  por ese camino aceleráis la 
venida del partido conservador, no logra­
reis la formación de un partido robusio 
capaz de liacerle freiue, y defraudareis 
las esperanzas de los partidos república 
nos que esperan ver si con j  usticia o iiij us- 
ticia se les hace permanecer en ia inac­
ción y  en una paz forzosa.

(Termina aquí »u discurso el Sr. Mar- 
tos y  es calurusamerne felicitado por todos 
sus amigos y  los individuos de la  iz­
quierda).

Tengo impaciencia por empezar—decía 
el señor Martos,—y sin embargo yaqu i 
siera haber concluido. Pues yo jamas he 
entrado con mas disgusto en un deoate 
que euesta, que es el quiuto debate poli- 
tico de esta legislatura, porque lo mejor 
que pudiera resultar de todo él, serta lo 
que ha resultado de los cuatro anierioros, 
que fuera esterií; pero ai íiii el gobierno, 
no sólo lio lo ha provocado, sino que ha 
hecho todo lo posible para evitarlo, y  no 
le compete en manera alguna la respon­
sabilidad de las coiisecueiicias, correspon­
diendo la re.sponsabilidad a los que, inne- 
cesariaiiiente y  con peligro, se nun empe­
ñado en tracrie al Ritrlaniento, (El señor 
Moret: La aceptamos.)

El Sr. -Martos explicaba la necesidad de 
su participacíüueaeste debate porlas con­
ferencias que me ha dispensado la honra 
de celebrar conmigo y  S. S. se ha creído 
en el caso de decir en público lo quem e 
ha dicho en las conferencias particulares“w.. • ww — .. — • — —
que S. S. y  yo hemos celebrado. A igo mas 
ha dicho b. E. de lo que ha pasado entre

y  se“han ® dSraV K f"“ f  
tótivos dei nuevo susten-
que convenir en una 
nal que todos deseemos <^h8titucio- 
ampliacion del sufragio 
común y deapoyo para estat.^^* punto 

Los moldes de la Constítucio»d«V'íl?®' 
muy estrechos. ‘

nosotros, porque declaro a s. S. que si hu­
biera dicho en las cunf rcucias particula­
res to que ha dicho en público y con tanta 
solemnidad, probablemente no hubiéra­
mos celebrado mas que una conferencia, 
(El Sr. Manos; En esencia siempre he di 
cho lo mismoa s. S.) Si; pero no con les 
antecedeutes y detalles con que lo ha pre­
sentado esta tarde. Toda la combinación 
del nuevo partido liberal, todos los aspec­
tos con que S, S. nos lohai>reseíicaJo, con 
todos me lo ha propuesto, pero sm loa an 
tecedentes con que ha fundado aqui su ar- 
gumeiiiacioii; y asi como S. S. me pedia 
perm isopaia eiuplsbirel estilo famm ary 
dar cierto colorido de sencillez á sus pala 
bras, le pido yo ahora también permiso 
parq hacer lo mismo respecto de » .  s>.

Si al Sr. Manos se le acercara una 
lersona y le dijera: Sr. Manos, V. es un 
lombre muy reaccionario, no ha hecho 

usted nada on favor de la libenail, todo io 
que hace V. lo hace con tendencias a la 
reacción, falta V. a sus coiiiproiinsos, no 
ha hecho V. caso de sus ofieciinieinos, 
con V. realmente no se puede ir a iimgu 
na parte; y  despuas de todas esas linde­
zas añadiera: y ahora, si V. quiere, va­
mos a ver si nos uiinnos V, y yo para ha­
cer cosas buenas en benellclo do la patria 
y de la libertad, ¿que le contestaría S. s. a 
esa persona? Pues no había mas que una 
de estas dos contestaciones: «Caua.iero, 
usted no siente io que dice, porque si us­
ted lo sintiera, no me propondría la unión 
para trabajar en favor de la libertad y  de 
¡a patria: por consiguiente, como eniieaJo 
que y .  no siente lo que dice, prescindo de 
sus lindezas y  vamos a  tratar a pesar de 
sus injusticias.»

La otra contestación es esta: «Caballe­
ro; vaya V. con Dios; porque ei V. neae 
de mi tan mala idea, ¿couiu quiere usted 
unirse conmigo, a no ser que V. s a pcur 
que yo? (Risas.) Quien no d e l*  ir a ningu­
na parte con V, soy yo. Busque co.upa- 
ñeros que 80 le parezcan y no compaue- 
rosoom oyo.» Da inaiiera que probable­
mente no hubiéramos tenido mas que una 
sola conferencia, de la prual hubiera resul 
lado que ó nos hubiéramos convenido des 
pues de las lindezas oídas de boca del in­
justo. ó no nos hubiéramos convenido, que 
hubiera sido lo mas probable.

Pero en fin, S. S. ha dicho aquí con to­
da solemnidad lo que tuvo por cunveinen- 
te decir en nuestras conferencia-! particu­
lares, y  lo que ha dicho con lo-la sniein 
nidad tengo yo que coiueaiar con toda so ■ 
lemiiidad también.

El Sr. Manos entiende que el cambio 
ministerial que se verificó el 8 de Feorero 
fué un gran paso para ia libertad, que la 
combinación ministerial que sustituyó al 
gobierno de entonces inspir i grandes es­
peranzas, que por algún tiempo realizó, 
ya  en las medidas de mspruccioii pública, 
ya en las medidas de Guoeriiaciou, ya 
también en las medidas iie otros departa­
mentos ministena es; que se abrí ron las 
Córtes, que llegaron fjs  debates parla­
mentarios y  ahí empezó a enfriarse ei en. 
tusiasino con que aquel gobierno fué reci­
bido, porque einpezi tamuien la lemitu<i 
en las reformas políticas en sentida libe­
ral; y  esa lentitud fuó lo que apagó p pco á 
poco el entusiasmo con que S. S. recibió 
aquel ministerio y  las esperanzas que su 
señoría habia concebido.

No hay nada mas injusto que esto. Des­
pués S. S. ha,mudo esta lentitud d.-l go­
bierno para las peformas poilt'cas c-m la 
prisa con que lia llevado otro pix>yecio lie 
ley. Yo dije aqu IáS . S. que la feiiiitud, 
mas bien que ai gobierno, es debida a la 
actitud lie ciertas fracciones que parecen 
un dia muy benévolas con ei gobierno y 
dispuestas á una conciliación, y que se

presentan otro como los enemigos más 
grandes del gabinete. ¿Qué habia de hacer 
el ministerio? ¿Qué podía nacer el gobier­
no más que procurar que á las comisiones 
que hablan de entender en esas reformas 
políticas liberales fueran los individuos 
mas eminentes ó de los más eminentes 
que componen la izquierda liberal?

Que digan, pues, esas personas que han 
estado en las coinisioues si el gobierno 
les ha puesto la mas pequeña dificultad 
en sus trabajos, sí el gooierno, por el con­
trario, no ha hecho todo lo posible papa 
que los precipitaran.

Por consiguiente, la lentitud y  el poco 
desembarazo con que han marchado las 
reformas no es en manera alguna impu­
table al gobierno; es imputable a la situa­
ción vacílame y de duda en que se han co­
locado ciertos elementos do la Camera. 
Asi pues, osa lentitud no lia podijo ser 
causa bastante para entibiar el entusias­
mo de S S. Causas más poderosas han 
debido iiillair en ánimo tan sereno, para 
tomar determinaciones como loque ahora 
parece dispuesto a tomar, aunque todavía 
tengo esperanzas de que no lo realice 

Pero llegó la crisis del 8 de Enero, y  en­
tonces renacieron las esperanzas del se­
ñor Martos y sus amigos, porque creyeron 
signiticaba una evolución completa en la 
política, yS . S. entonces aconsejó al go ­
bierno que volviera la  cara á la Constitu- 
cioii de 1869. Yo entonces, dije al Sr. Mar- 
tos que no podia volver la  cara á la Cons­
titución de 18ü9, y  como yo no volví la ca­
ra, supone S. S. que este fué el origen y 
génesis de la izquierda, puesto que yo me 
reausii a aceptar aquella bandera.

Él Sr. Martos puede creer io que guste: 
no me parece, buen origen de un progra­
ma el qua ha dado S. S., porque al fin, si 
S. S. cree que la bandera de la Ooostitu- 
tucion de 1889 se levantó en contra mía y 
por pasiones de partido, francamente, no 
es bandera que deba merecer gran respe­
to a sus afiliados. (El Sr. Martos: Eso lo 
he negado yo). Si lo ha negado S. S. me 
alegro; pero como ayer se dijo que ia ban­
dera de ia Constitución de 1869 la levantó 
el duque de la Torre para evitarse muchos 
disgustos, resultaría que la bandera de 
los disgustos no es seguramente ia ban­
dera que debe cobijar a un gran partido. 
(E i Sr. ímpez Domínguez; No dije tal cosa). 
¿No lo dijo S. S.? (El Sr. López Domínguez; 
No, señor, ahí está el D iario ).
■Yo entendí á S. S. que para evitar difi­

cultades que acosaban al duque de la To­
rre, habia levantado la bandera de la Cons­
titución de 1869. (El Sr. López Dominguez- 
No dije tai cosa.) ¿No le dijo así S. S? (El 
Sr. López Dominguez; No, señor.) Pues 
siento haber oido mal.

El Sr. Martos, antes de empezar su obra 
de conciliación, ha hecho un análisis de 
los actos del gobierno y  ha repetido, con 
la brillantez que es propia de S. S. y  con 
ios grande» recursos parlamentarios que 
tiene, los argumentos expuestos estos 
días: ha examinado lo hecho por el go ­
bierno en la ley de imprenta y ¡cosa par­
ticular! etSr. M arios ha atacado al go­
bierno porque no aplicaba la ley de im­
prenta que el partido conservador le dejó.

Ya sabe e! Sr. Marios que la teoría del 
gobierno respecto á la ley de imprenta es 
que se rija la prensa por el código común, 
pero que este código, donde naturalmente 
se señalan las penas para los delitos que 
en la prensa se cometan, es demasiado 
duro; y al mismo tiempo sabe S. S. que se 
estaba estudiando una reforma completa 
del Código penal, y  que esa reforma habia 
sido presentada en un proyecto de ley al 
Senado: claro está que la ley habia de re­
gular el ejercicio de la libertad deimpren- 
la, dejando los delitos que por la misma 
se cometieran al Código penal, convenía 
hacerla simultáneamente con este.

Asi lo creyó el gobierno, que habiendo 
presentado el Código penal ai Senado, pre­
sentó la ley de policía de imprenta al 
Congreso; al efecto de que marchando las 
dos leyes paralelamente, pudieran apro­
barse poco mas ó menos al mismo tiempo. 
Pero el Código penal da lugar natural­
mente á mayor y más detenido estudio, 
y  el Código pena) se ha detenido en el Se­
nado, mientras que ha podido marchar 
mas de prisa en ©1 Congreso la ley regu­
lando e ejercicio de la  libertad de im­
prenta.

Pero, señores, hacer un cargo el señor 
Martos al gobierno porque no ha aplica­
do o porque haya aplicado rara vez la lev- 
de iinpreiiia del partido conservador, qué 
seré buena para ellos, pero que nosotros 
los liberales creemos que esopresora, que 
escASuislica, que con ella no puede es­
cribirse; esto era loque nos faltaba que 
oír y  que ver. ¿Pero como al Sr. Martos 
en las diferentes veces que ha hablado, no 
se le ha ocurrido hasta ahora semejante 
cosa? Cuando S. S. era amigo del gob ier­
no ¿cómo no le advirtió que hacia raaf en 
no aplicar la ley de imprenta del partido 
conservador?

Todavía hubiera tenido algún funda­
mento eso mismo diche el ano pasado; pe­
ro ahora que acabamos de aprobar la ley 
de imprenta y  que la anterior está dero- 
gada, ¿para qué hace S. S. este cargo al 
gobierno? Ese cargo hubiera estado bien 
en boca de los conservadores v  no en bo­
ca de S. S.

Lo iiiisiuo puoio decir de ios ataques al 
pb iern o  diri^-idos por S. S. con motivo de 
la enmienda de la ley de reemplazos, pre­
sentada al Senado por el señor obispo de 
Cail z.

He explicado franca y lealmente lo que 
ha sucedido, que no tiene ia importancia

que S. S, le ha dado ni implica nada to 
hecho sino unadeferencia que el gobier- 
níiJ i®  guardar á u n  príncipe de la
Iglesia, y  que ademas no es cuestión na- 
re  que aqui se nos ataque de esta manera, 
jwrque sepan 03 señores dipútalos qué 
„  ®® concedido ai señor obis-

P®^®' gobierno, sino por 
el Senado, porque el gobierno dejó lib r e a  
cuestión, as lo mismo exactamente que 
de Francia Ecbierno republicano

R®** •!- S. respecto a l Jurado? S. b. ha declarado que e Jurado 
rél como el gobierno lo pre.sentó, es ua 
Jurado aceptable para S. S. miamoi que 
esta inspirado en el espíritu de la demo­
cracia; pero va al Senado, y  allí los sena­
dores creen que los delitos contra lahonra.

' « e n o s
garantía que los delitos contra el honor do 
los emditoanos; y  puesto que los delitos 
Mntra el honor de las personas van al có­
digo común, ¿qué razón habia para no Ne­
var a los mismos tribunales el honor del

Ño, Sr. Martos; el honor del rey va á ser 
garantido por los mismos tribunales que 
el honor de S. S. (Aplausos.)

Pues también ha censurado otra enmien­
da que se ha introducido en el Senado; la  
suspensión. ¡Se destruye el Jurado! Pues 
no se ha destruido nada, Sr. Marios por- 
quela suspensión la autoriza la ley en una 
rola parte del territorio por un solo año v 
dando cuenta álasCórles. Por consiguien­
te ¿donde esta la destrucción ilet Jurado?

Aquí nos ha citado el Sr. Martos la lev 
de ayuntamientos. Y  ¿cuál es el ataque 
que ha dirigido S. S. á esta lev? Queluego 
el senado la reformará; ¿papo el gobierno- 
la hapresentado tal como podia esperarse 
informada en el espíritu de sus ¡deas libe­
rales y  dentrode sus compromisos, a tó  
no? Pues entonces, ¿porqué ataca su se­
ñoría al gobierno por lo que puedan hacer­
los señores senadores? Ya veremos loque 
hacen. ^

Sabido es que en este punto hay una 
gran diferencia entre loa partidos conser­
vadores y los partidos liberales: la cues­
tión de nombramientos de alcaldes es una 
de las cuestiones que más divide á lo » 
partidos españoles: el partido conserva­
dor cree que los alcaldes deben ser de 
nombramiento real, y  el partido liberal 
cree que deben ser da elección de las mis­
mas corporaciones populares: el pirtido 
liberal ha presentado la ley sosteniendo 
sus compromisos; pero ¿qué tiene que ver 
eso con el Jurado, institución nueva que 
vamos a plantear, y  que por haberla plan­
teado antes mal no dió los rosuttodos ape­
tecidos? ¿Rs que 86 quiere que [vuelva á  
fracasar? ¿Qué fundamento es este para 
los ataques que al gobierno ha hecho el 
Sr. Martos?

Pero ya no sabiendoquó decir S.S. afir- 
maque ni la mayoría ni el gobierno'pue­
den hacer otra cosa, porque este no es ei 
partidoconstitucionai; que Bipartido cons­
titucional tiene sus compromisos, compro­
misos que este gobierno no realiza por­
que no puede. Pues está S. S. compleia- 
inente equivocado; este gobierno es ni más 
ni menos que el partido constitucional, 
porque asi se dijo el dia en que otros ele­
mentos políticos se fundieron con él en un 
solo partido, la fórmula de aquella fusión 
fuó esta; Constitución y  legalidad funda­
mentales. la Constitución y  la legalidad 
vigentes; pero dentro de esa legalidad el 
desenvulvimionto de todos los principios 
proclamados por el partido constitucio­
nal, y  el cumplimiento de todos sus com­
promisos.

Pero dice el Sr. Martos; ro he perdido 
toda esperanza de que se realice la unión 
del partido liberal, y  añade al ver en esta 
mayoría al Sr. Alonso Martínez: e l señor 
Alonso Martínez es siempre en una situa­
ción ia victoria ó ia disidencia, hoy está 
en la mayoría porque es la victoria, una 
vez que el partido que gobierna no hace 
mas que practicar las ideas sustentadas, 
por el Sr. Alonso Martínez,

El Sr. Martos no ha tratado al Sr. A lon­
so Martínez con la justicia que merecer 
el Sr. Alonso Martínez no se rué al parti­
do conservador, abandonando la Consti­
tución de 1869, para quedarse en el partido 
conservador, bajo la dirección del señor 
Cánovas dcl Castillo; en fronte del partido 
conservador, en frente del .Sr. Cánovas y  
á presencia del mismo .Sr. Martos, dijo el 
Sr. Alonso Martínez que si fue al partido 
conservador fuó para ayudar, nada mas­
que para ayuilar á hacer la Constilucion, 
á fin de que en ella intervinieran todos 
los partidos que estaban dentro de la le- 
galmad.

Pues bien, así so explica por el señor 
Martos que no se pueda entender la  ma­
yoría con la izquierda.

Tiene razón S. S. Si la  izquierda pone 
como condición para unirse a la mayoría 
que desaparezcan de ella antiguos e le ­
mentos que forman un solo partido es 
imposible la unión. Porque, Sr. Martos, lo  
ha dicho S. S. muy claro: la unión es im­
posible pueda verificarse mientras existan 
aquí tos elementos que en opinión de S. S. 
capitanea el Sr. Alonso Martínez. Eso» 
elementos tienen su influencia iegítiraf». 
dentro de nuestro partido; pero aquí no 
hay más capitán de ia mayoria que vo- 
(M uy bien, muy bien.)

El Sr. Martos ha dicho que era necesa­
rio que el partido .se reorganizara de otro» 
modo; qne la derecha de! partí lo que go­
bierna pasara á formar en las filas de los 
conservadores, mientras la izquierda de­
biera pasar á formar con la democracia. T
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No es posible eso, yo con quien vengo, 
vengo; este partido se formó en ciertas 
condiciones, y  mientras esos elementos no 
pongan obstáculos á una política liberal, 
yo no he de contribuir pc>r nada ai por 
nadie á que desaparezcan. (M uy bien, 
muvbien. I iQué formalidad es esa, qué 
seriedad de los hombres políticos es la de 
estar todos los dias haciendo nuevas com­
binaciones y  nuevas fusiones? (Kl señor 
Martos pide la palabra para rectificar.» 
Nó, este es un partido con su doctrina, 
con su ley fundamental, con sus princi­
pios reconocidos, con su jefe; el que quie­
ra  ayudarle, ayúdele en buen hora; e f que 
no quiera ayudarle, bien está en su pues­
to. (Muy bien, muy bien.)

Todos ios elementos quo han venido 
para infiltrar su espíritu iJemocrático y 
traer sus ideas, han sido bien recibidos, y  
serán atendidos dentro de los respetos del 
Erario y  de las necesidades de gobierno, 
como lodos los que vengan en adelante, 
sin exigir inútilmente variaciones consti­
tucionales. Venga el Sr. Martos; dígame 
su señoría los principios que quiere des­
envolver... Ya  me ha dicho S. S. cuáles 
son; loa de la Constitución de 1869. Acep­
tado; to los los derechos individuales de 
la Constitución de 1869, aceptad )S; des­
envolvedlos en leyes (..rgánicas, que por 
nuestra parte serán aceptados y aplaudi­
dos. (El Sr. Romero Rob edo: ¿Y el sufra­
gio universal?!

El sufragio universal no es un derecho 
individual. Todos los derechos individua­
les tienen su desenvolvimiento y pueden 
tenerle perfectamente dentro de la legali­
dad vlgenie; y  ¿sabe el Sr. Martos porqué 
el gobierno no se ha apresurailo á traer 
aqui ya aisladamente cada uno de sus 
principios en una ley ó traer una ley que 
se llamara de garantías consiitucionale.s, 
en la cual estuvieran comprendidos t'>dos 
los derechos individuales con el desenvol­
vimiento necesario dentro de la legalida-l 
vigente y dentro del respeto al trono y  de 
las necesidades de gobierno? Pues por es 
perar á saber cuál es la actitud de esos 
amigos que tan pronto quedan de un lado 
como quedan de otro. (Muy bien.)

Señores, ahora mismo acaba de pasar 
en Bélgica, pais que citáis siempre como 
modelo de libertad.

(U n  señorf/rputado dé la  izquierda: Lo 
sabemos.) Pues si lo sabéis, me basta, 
puesto que parece que teneis miedo á (jue 
os lo repita. (Rumores en la izquierda.) 
Señores, eu aquel país (porque al partido 
liberal de aquel pais le la salido también 
una izquierda) e partido liberal propuso 
la extensión del sufragio en las elecciones 
lara municipios y para diputaciones y  no 
o hizo para las elecciones de diputados á 

Córtes porque la base del censo está es­
tablecida en la Constitución. A  consecuen­
cia de esto ha surgido una izquierda que 
ha pedido la revisión de la Con.stitucion 
en solo este punto, suprimiendo como ba­
se el censo que nosotros no tenemos en la 
nuestra, poique la nuestra es más liberal 
y  elástica que ia de Bélgica.

Han pedido solo la revisión de la  Cons­
titución en ese punto concreto, y  aquel 
partido liberal, á cuyo frente se halla un 
eminente hombre público, Frere-Orban, 
se ha opuesto á que esa revisión se rea­
lice, temiendo las perturbaciones que pu­
diera haber en aquel pais, que está miiciio 
más preparado á las reformas politi as 
que ei nuestro; y  después do una discu­
sión de dos dias, ha sido rechazada la re­
visión por 116 votos contra 11, los I I  iz­
quierdistas de Bélgica.

Señor Martos: yo, á pesar de las linde 
zas que S. S. me ha dicho, en lugar de de­
c ir á S. S.; Víiyase á paseo, que'con su se­
ñoría no se puede tratar, le digo, porque 
es mucha ia consideración y  el carino par­
ticular, le digo: voy á tratar con S. S.

El Sr. Martos mo ha preguntado si este 
gobierno y  este partido aceptaba el desen- 
volvimiento de los derechos individuales 
que están consignados en la Constitución 
de 1869, aunque fuera, ha añadido S. S., en 
leyes ordinarias.

Coniesiacioii terminante del gobierno 
dada por mi boca si; lo acepta en absolu­
to y  por completo. Vengan las leyes des­
envolviendo el ejercicio de esos derechos 
individuales; vamos á discutirlas y á apro­
barlas, Pero ahora pregunto yoá”S. S.; si 
esas leyes están discutidas y aprobadas, 
si ia libertad está desenvuelta en toda su 
extensión como puede estarlo en el país 
más liberal de Europa, ¿para qué quiere 
su señoría la reforma constitucional? Pe­
ro me. dirá el Sr. Martes: entonces, ¿qué 
conciliación es esta? Pues yo se lo voy á 
decir á  S. S.; es una muy ventajosa para 
su señoría, y  supongo que para sus ami-

fos; porque, entendámonos, yo no sé dón- 
e está S. S. (El Sr. Manos; ya lo he di­

cho una vez.) y quiénes son sus amigos, y 
tampoco si esta tarde ha sido apoderado 
de la izquierda ó ha sido apoderado de su 
propia persona. ¿Lo ha sido de su propia 
persona? (El Sr. Marios; SI.) Aun así v to­
do es bastante, porque ¡a importancfa de 
su señoría es muy grande p.ira mi.

Si podemos desenvolver la libertad en 
todas sus manifestaciones, ¿para qué que­
remos la reforma consiitiicionalT ¿Por el 
gusto de perturbar el país? ¿Para entrar 
en debates acalorados?

Pero no la  pide nadie, porque hay bas­
tante prudencia para no peí irla; mas si 
abrimos las puertas de la revisión consti- 
tuciosal, ¿quién contiene ésta? (El señor 
Martos; La prudencia.)

Pues esa prudencia es lo único que yo 
08 pido, porque debe empezarse por dar 
ejemplo a los demás. Y  en último resulta­

do, ¿qué sacrificio os demando? Que re- 
nuiicieisá una cosa completamente luiiúl, 
puesto que sin ella podemos llegar al de­
senvolvimiento de la libertad con tanta 
extencion como ea los pueblos mas libres 
de Europa; y si lo único que os pedimos es 
que renuu.iieis á una cosa que no hace 
falta para nada y en cambio os ayudamos 
á que implantéis los principios liberales 
tan extensamente como queráis, dentro 
de los respetos al trono y  de las necesida­
des de gobierno, de las cuales ni los de­
mócratas ni nadie puede prescindir, ¿qué 
más queréis? ¿Quién hace más sacrificios 
parala unión; vosotros que no hacéis nin­
guno ó nosotros que los hacemos todos?

Estúdiese el medio de que el cuarta es­
tado tenga la representación que deba te­
ner, y el gobiernoy el partido liberal no 
se ojxmdraii a que tenga esa vida y  asa 
representación.

lin la ley provincial y  en la ley municipal 
tienen ya SS. SS. el ensayo; veamos con 
ese ensayo qué efectos produce el nuevo 
sisiema electoral; y  si los produce buenos, 
tanto Diejor; que las reformas liberales 
deben arraigarse por los buenos resulta­
dos que den.

De consiguiente, si el sufragio universal 
es una función y  no un derecho individual, 
¿está en el caso de romper el Sr. Martos 
con el gobierno, está eu el caso de reti­
rarle sus simpatías y  de quitarle su bene­
volencia por esta cuestión? No, no hay 
motivo bastante para ello.

Conste que, tal como está planteado el 
problema, si no se verifica la  unión del 
partido liberal con sus antiguos disiden­
tes y  con el partido democrático, que á su 
lado so encuentra, no es porque uo pueda 
realizarse; es porque esos señores no quie* 
ren que la umoii se realice. Yo les prt»- 
)ongo todo lo que se puede- proponer: yo 
es he dicho mas, y ha sido mal iii¡,erpre- 

tado por el Sr. López Domínguez; los par­
tidos políticos, las fuerzas poiUicas que 
se uiuni, se unen por las ¡deas, pero se 
unen también compartiendo la responsa­
bilidad eii el i>oder, para llevar el espíritu 
de sus ideales á  la gobernación de Es­
tado.

Yo creo que la participación de la  demo­
cracia en el poder era conveniente; y  dije 
más; que era fácil si la democracia que­
ría; si bien su reahzacton era asunto de 
oportunidad, de momento: ¿Y eso es des­
doro para nadie? ¿Por qué? [Como enten­
derá el Sr. López Domínguez el desdoro y 
ladignidadl Pues asi han llegado los de­
mócratas al poder en Inhlatoira; así han 
llegado los demócratas en Italia; asi van 
en todos los países á tomar parle en la go­
bernación dol Estado; á llevar á ella el es­
píritu de sus ideales y  el cumplimiento de 
sus compromisiis.

Voy a contestar ahora á mi amigo parti­
cular el Sp. Becerra. La parte mas imoor- 
tante de su discurso la ha empleado en 
hacer definiciones de la democraca y  en 
decirnos lo que es un demócrata,

Yo le dirigí una cariñosísima alusión; yo 
quise probar que no se puede combatir *al 
gobierno por ios proyectos de ley, ai me­
nos del lado de la izqiiieada, siu o'ucontrar- 
se con que uno de la izquierda es comba­
tido al mismo tiempo que el gobierno. Yo 
decía; no podéis combatir la ley de im­
prenta, porque el presidente de la comi­
sión fué el Sr. Becerra, una de las perso­
nas más insignes de ese partido; y  al 
combatir al gobierno por ella, cuiubaiis á 
uno de vuestros miembros, y  no hice un 
elogio del Sr. Becerra; le hice justicia jior 
los servicios que siempre ha prestado a la 
libertad y  por los merecimientos que tiene.

No era esta razón bastante para que su 
señoría, que podía haberse hecho cargo 
de la alusión, me contestara después con 
un agri-dulce que'no tomo á mar la parte, 
»aro de que liaoia necesidad. S. S. nos ha 
labiado de la democracia; nos íia dicho lo 

que era la democracia; que realmente, la 
democracia hoy es el espíritu moderno quo 
anima á los pueblos; la democracia en la 
esfera política, ó es la igual ó no es nada; 
y yo digoá S. S., que si sirve llamarse de­
mócrata quizá en Europa, pero sobre todo 
en E.spaña, somos demócratas todos; y  
que el espíritu democrático está en la ma­
sa, está en el aire, en todas partes.

¿Y poi' qué yo no quiero llamarmedemó- 
crata? Pues lo voy a decir francamente; 
no me llamo demócrata, porque antes, 
cuan 10 no habia la libertad que noy se 
disfruta, ningún republicano se po lia lla­
mar republicano; pero en cambio los repu­
blicanos se llamaban demócratas; yluego, 
como los republieano3.se han venido á la  
monarquía y  siguen llamándose demó­
cratas, parece que llamarse demócratas 
es como llamarse ex-republicanos, y  esto 
no quiero llamármelo yo.

Voy á  concluir. Sr. Martos, yo deseo la 
unión da la mayoría con la izquierda tan 
vivamente como S. S. Yo estoy dispuesto 
á liacer, para que ella se realice, tantos 
sacrificios como S. S.¡ y  si se trata de sa- 
crificos personales, estoy dispuesto á 
haccren lo quede mí depen-la, todos los sa­
crificios que se me exijan; pero esta unión 
liay que llevarla á cabo con ciertas condi­
ciones; no se pueden aceptar eu absoluto 
todas las que puedan ex igir ciertos espíri­
tus intolerantes ó demasiado exigentes.

Juntos han estado los elementos libera­
les que S. S. quiere ahora unir y  algunos 
más; unos que no han de venir á  este 
grande y  patriótico ayuntamiento, porque 
desgraciadamente han desaparecido ya  de 
entre nosotros, y  otros porque no quieren, 
porque, á pesar de ser tan grande y  tan 
patriótica y  tan noble esta unión, prefie­
ren quedarse de ella honestamente apar­

tados; pero al fin la unión de los principá­
i s  elementos se ha realizado ya  en Espa- 
na, y  eran machos los elementos reuni­
dos, y  eran muy importantes y estaban 
rnspirados de un patriotismo muy acen­
drado; y  sin embargo, á pesar de tanto 
patriotismo y  de tan buen deseo, la  obra 
quo á sus manos estaba encomendada 
sueiimbió con estrépito general, y  sobre 
sus dispersas ruinas surgieron los desas­
tres y  desdichas más grandes de que ha 
sido víctima este país desventurado 
(Aprobación.—Et Sr. Moret; Porque se di­
vidió aquel partido.—Rumores).

Pero el Sr. Cuartero, que es muy jóven 
todavía, no sabe cómo se dividen los par­
tidos.

¿Sabe el Sr. Cuartero que todavia tiene 
mucho que aprender con la experiencia, 
porque tiene pocos anos, donde se aprende 
más que en los libros, por qué se dividen 
I(js partidos? Pues se dividen por 'a iutran- 
sigencia de muchos de sus individuos.
_ Por eso yo, Sr. Martos, por eso yo, se­
ñores diputados, quiero la unión; pero 
quiero la unión con aquellas precauciones 
y aquellos exquisitos cuidados que acon­
sejan las lecciones de una experiencia 
triste y  amarga; que hacer otra cosa es 
m archará ciegas, es cometer los mismos 
errores para causar los mismos males, y  
eso no lo haré yo jamás, ni se lo aconse­
jaré nunca á los que quieran dispensarme 
la honra de seguirme en esta camino di­
fícil y  peligroso de la política española. 
(Grandes mui-atras de aprobación.)

Se suspende la discusión.
Se levanta la sesión.
Eran las ocho menos cuarto.

SENADO.
Exiraeto de la sesión del dia I I  de 

Julio de 1883.
PRESIDENCIA D EL SEÑOR MARQUÉS DE LA  

IIA U A N A .

Se abre la sesión á las ires menos cuar­
to con escasísima coucurreiicia ea esca­
ños y tribunas, y solo el señor ministro 
de Fomento en el banco azul: se aprueba 
el acta de la anterior.

Se dá cuenta del despacho ordinario.
El Sr. La Orden hace una excitación á 

la comisión de archivos y  bibliotecas á fin 
de que se despachen pronto las ternas de 
Pozas en la provincia de Soria.

El Sr. Gafdo, miembro de la comisión, 
contesta en términos satisfactorios para 
el Sr. La Orden.

Ei señor marqués de San Carlos, de la 
comisión de presupuestos, confiesa que 
no se siente con fuerzas suficientes para 
estudiar las intrincadas cuestiones de pre­
supuestos, con la premura que es necesa­
ria, y  por tanto, dice que no puede ocu­
par BU puesto en e l banco de la comisión.

Lamenta la tardanza en la presentación 
de los presupuestos.

El señor ministro de Fomento disculpa 
al gobierno de la tardanza, diciendo entre 
otras cosas que fueron presentados opor­
tunamente al Congreso y  que los sena­
dores han podido estudiarlos al mismo 
tiempo que ios diputados, pues lodos re­
ciben el Dtariode ¿as sesíones y  otras pu­
blicaciones.

Los señores marqués de San Carlos, mi- 
nisiro de Fomento y  Galdo, rectifican.

El Sr. Barzanallana advierte que en la 
órden del dia se anuncia la discusión de 
los presupuestos de gastos, y  que en el 
despacho ordinario se da cuenta de haber­
se recibido el presupuesto de ingresos. 
Hubiera deseado el orador que se hubie­
ran discutido los presupuestos én globo, 
y especialmente el de ingresos que consi­
dera más importante. Recuerda que tiene 
pedida al ministro de Haoienca una no­
ta del producto de los impuestos, con el 
interés de conocer estos datos al entrar 
en discusión: esta nota no la ha remitido 
el señor ministro y  suplica al señor presi­
dente que tenga la bondad de recomendar 
el pronto envío de la nota.

El señor presidente ofrece complacer al 
señor senador.

El Sr. Suarez Inclan dice que ei señor 
Barzanallana debe haber seguido con de­
tenimiento la  discusión de los presupues­
tos en la otra Cámara, y que pijdría ter­
ciar en la  discusión con la competencia 
que se le reconoce.

EL Sr. Barzanallana se queja de la tar­
danza nunca vista en remitir los presu­
puestos.

(Toman asiento en el banco azul los se­
ñores minlstrosdeHacienday de Marina.)

El señor ministro de Hacienda se dis­
culpa de la tardanza en remitir la nota 
pedida por el Sr. Barzanallana, y  ofrece 
remitirla ( »n  dalos pertenecientes á  los 
meses posteriores á Mayo.

Rectifican los Sres. Barzanallana y  mi­
nistro dejdacienda, prometiendo éste re­
mitir mañana los datos reunidos.

El Sr. Alau, de la comisión, creyendo ver 
algún cargo á la comisión en las escusas 
manifesta ias para no tomar asiento entre 
los miembros de esta, manifiesta que to­
dos han experimentado iguales dificulta­
des y  tolos se quejan igualmente d é la  
tardanza; expresa el sentimiento de care­
cer de un compañero de tan gran valia, 
y  suplica en nombre de lodosqueles acom­
pañe en sus trabajos de comisión.
, Propone, de acuerdo con varias indica­

ciones que se han hecho, que se nombre 
unacomisionespecial del Senado que pro­
cure el medio de impedir que en la próxi­
ma legislatura suceda lo que ahora se 
está lamealaudo.

El señor presidente ruega al orador que 
no se extienda apoyando una proposición 
extempoi-ánea.

Los señores marqués de San Carlos v  
Alau rectifican.

El señor marqués de Villamejor pre­
gunta acerca de una cifra de los presn- 
puestos re lativaá las minas de Almadén.

El señor ministro de H®ciend& reserva, 
su contestación para cuando se entre en 
la  orden del dia.

Se entra en la órden del dia; discusión 
de los presupuestos generales.

E iSr. Ruiz Gómez consume el prim er 
turno en contra. Comienza, sin embargo, 
por decir que no yáá  combatir los presu­
puestos, sino á criticar sus cifras v el sis- • 
tema que se sigue en España. Dice qus 
lo que primero debiera hacer el gobierno 
era confeccionar los presupuestos en tre « 
meses, y dar cuatro meses de tiempo al 
Congreso y  dos al Senado para su estudia 
y  discusión.

Recuerda dos veces que ha presentado 
los presupuestos como ministro (1871 y 
1873) y dice que lo primero que se ha leído 
en las Córtes ha sido su trabajo, que ha 
podido así discutirse con el detenimiento 
debido, y  no con las apremiantes y  peno­
sas circunstancias de a actualidad.

El orador discurre por todos los presu­
puestos desde los tiempos del antiguo 
partido progresista hasta el formado por 
el Sr. Camaeho. Pregunta si el Sr. Cuesta 
es continuador del p an dal Sr. Camaeho 4 
simplemente su sucesor.

Describe á grandes rasuos el plan del 
Sr. Camaeho, y  nota las diferencias intro­
ducidas por el Sr. Cuesta, que se ha sepa­
rado por completo de aquel principalmen- 
te por renunciar á la venta de los montes 
públicos, por aumentar extraordinaria­
mente los gastos de las obligaciones mi- 
nisieriaies.

Refiere lo sucedido desde que Bravo 
Mui-illo presentó por vez primera los pre­
supuestos nivelados, y  dice que si no sa 
vendiepon Jos ínontss públicos, s© v©n- 
^'orou cuantiosas y  valiosísimas finca» 
del Estado que importaron muchos millo- 

de recursos extraordinarios hasta
lovS.

Del período revolucionario de 1868 á  
1874, dice, no me quiero ocupar.

(El Sr. Barzanallana, interrumpiendor 
Eso es muy cómodo).

Repite que no combato este presupues­
to, sino que trata de descubrir sus defec­
tos y de indicar los remedios. Lee nume­
rosos apuntes comparativos de los aa- 
nientos verificados en los ejercicios de 
obligaciones, según los cuales los conser­
vadores llevan notable ventaja al gobier­
no actual, pues los conservadores solo 
aumentaron á razón de cuatro millones 
por ano, mientras en los últimos dos e jer­
cicios los aumentos pasan de 70 millones 
de pesetas.

No admite como disculpa el crecimiento 
de los ingresos, y  condena por desacredi­
tados los presupuestos extraordinaríoe, 
que son ficciones inocentes para tranqui­
lizar por et aumento progresivo de loa 
gastos ordinarios, un recurso como ei de 
los niños cuando creen que de noche han 
entrado los ladrones en casa y  que se fi­
guran que se libran del peligro tapándose 
la  cabeza con la sábana.

Tras de algunas consideraciones gene­
rales sobre las variaciones de las rentas 
y  la  Mrmanencia de los gastos, termina 
dando consejos al señor ministro de Ha­
cienda.

Se declara contrario á las reformas de 
los ingresos, y censura que se trate á la  
propie lad como á esclava cuando ha per­
dido ya_el 30 por 100 de su valor.

El señor ministro de Hacienda dice que 
las repetidas declaraciones del Sr. Ruiz 
Gómez no convencerán á nadie de que su 
discurso es de pura critica, pues cuantos 
lo lean lo juzgarán de franca y  ruda opo­
sición, oposición inexplicabtp, habiendo 
sido -el Sr. Ruiz Gómez presidente de la 
comisión de presupuestos.

Rechaza la indicación de que sistemáti­
camente retarden los gobiernos la presen­
tación de ios presupuestos con el objeto de 
que se aprueben como por sorpresa. A d ­
vierte que presentó sus presupuestos e l 
12 de Marzo y  que en cinco meses han 
podido discutirse con todo amplitud, y  quo 
no se le puede culpar de que hayan ílega 
do al Senado tarde, ya  casi á mediados 
del mes de Julio.

(Vuelve á la  presidencia el señor mar­
qués de la Habana).

El orador cree que estos presupuesíus 
están demasiailo examinador en su con­
junto y  sus detalles más imporirnte-!, 
pues no recuerda que otros hay*o sido 
más discutidos.

Re levanta la sesión.
Eran las siete menos cuarto.

Es admirable como se des?*‘oI¡a la in­
dustria en Cataluña; y como®'’ .t*®oebon- 
rosisima competencia con U acredi­
tados productos extpanjer*- 

Acaba de introducirse e'®‘ mereado de 
Madrid con gran éxito, (n^mbrosia I n t i ­
ma 6  ee.an bizcochos Palo cuyo producto 
compite con la galleta ¡/lesamas perfe'-. 
Clonada. Esta importA? fabrica de 1» 
viuda é hijos de Pala,vJá¿9ftf 
y  produce enormes-* venta de e í » »  ^  
de varias clasea «nepalés cap ita l^  
encuentra en u »

i™
se las r

I ver-
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ANUNCIOS.
L Á M P A R A S

DE m  CUSES ¥ DE GEHENTIRID
Y  UTENSILIOS DE COCINA

A  PRECIOS MÓDICOS. 

Aceite miueral por lata* á  do­
micilio.

P la ta  d€ Herradore», 12, 
B i A B I » .

E L  C I S N E .

FÁBRICA DE CHOCOLATE A VAPOR
D e ep a cb o  een trsJ , C la v e l^  S .

Porque al público respeto 
Le doy lo que puedo dar.
El peso antiguo completo 
Siu los precios alterar.

A si son mis chocolates 
Preferidos por doquier.
Por el hombre y  la mujer,
Loe pobres y  los magnate».

Ag u a  s a l l e s  l e g i t im a  p a r a  t e -
ñir loe cabellos de su primitivo color. 

Un<co depósito, perfumería de Borges, 
A ienal, 23, frente A la  calle de las Fuem* 
tes.

Fo t o g r a f í a  d e  j .  m e r a s .—s «  hacen
I etratos muy arreglados, grupos y re­

producciones.—Especialidad en Diños.— 
Co-tanilla de los Angeles, 15.—15

Mu e b le s .—Soriano.—Gran surtido de 
'.oda clase de mueblesy sillerías.—Co> 

iredera baja, 43.-18

P R É m D O S ,  7Ó T « o y  68 .
L A  F U N E R A R I A .

E sta  empresa tiene establecido e l ser­
v ic io  permanente.

Las  familias pueden reusar la interven­
ción de los agentes y  corredores dirigien­
do !os avisos directamente á la empresa y  
evitarán los abusos y el ser sorprendidos 
por algunúsiiidivlduoB que en los momen­
tos de aflicción se presentan en las casas, 
importunando unas veces ó sobornando 
otras la moralidad de criados y porteros.

A b o n a r e s  y  c r é d i t o s  d e  c u b a . —
Se hace la conversión de los mti-iiios 

por un módico interés por e l agente de 
negocios. E. Leal.—Crui Verde, 14, se 
gundo, izquierda.—29

J MUÑOZ.—Embalador a  la  francesa, 
•participa á sus favorecedores sigue 

haciendo grandes rebajas.-Carbon, 1.—32

Á tos SESORES IDllOlíS í  tlBEER&Sr
Sncuadernaeiones en grandes partidas 

ds todos precios y  clases.

MACKINÜN Y COMPAÑIA, 
S s c r e m e n t o ,  a .

Gr a n  s u r t i d o  e n  c a l z a d o  d e  t o -
das claees a precios desconocidos.— 

Buendia.—ó3. calle uayor, 52.

T E S O R O  D £ _ L A  V I S T A .
■i. F E ilR R A IV U O

Ó P T IC O  R B P B E 8 E M T A K T B  

M on itra , 37, en trttu ilo , M adrid .
Nadie compre anteojos ni objetos de óp­

tica sin ver antes los precios muy bara­
tos y  los grandes surtidos de esta casa, 
pues es la que mas barato vende en Ba­
dana.

Anteojos de cristal de roca garantiza­
dos, desde 30 rs. par en adelante.

4.000 rs. al que pruebe que no es roca 
nato ral.

Especialidad en toda clase de compos­
turas.

L . FERRANDO, óptico representante.
Montera, 37 entresuelo.—Madrid.

GRAN FliMISIíRÍA
3 D E  1=4. © . A - f e T I i O ,

a r e n a l , 16.
Constructor de cocinas de hierro y teda 

clase de objetes de fumisteria.

O JALDRAS SUPERIORES DB v a R J A S  
claeei. y  tamaños.— La Mayorquina, 

Jacomeirezo, 8.

Re l o j e r í a  d e  j .  m Á r t iñ .—Taller
ospeciai aeccmposiuias y venta de re­

lojes de plata y metai á precios módicos. 
Cruz dei Espniiu Santo, 11.

SAM PAQUITA. — Perícn.e oriental. — 
Nuevo cxuaclo el más suave y delica­

do de les perfumes.—A  2 pesetas 50 cen- 
timos fiasco.—Perfumería de Vjüaiun. 
Unico depósito.—Fuencarral 29.—100

C R E T O N A S  C O L O R
para camises, c> rbaias, equipos para ro - 
v.a, vest.dcs para niños, i id o  lo mas nue­
vo en el establecimiento

A  la  Exposic ión  de P a ris ,  
Cármen. i4 , (esqnina á la de la Salud).

Ag u a  d e  lo f .c h f ,s ,  l a  m a r g a r i t a .
—Es el púrgame mas barato, mas euu- 

v ey a fica z . Efecti.'S prodigiosos.—V (n ía  
en las prir cipaies fsrm aoasy droguerias.

Din e r o .—Se facilita sobre sueldos del 
1 al 3 por ICO.—Pieciados, 84, 3.* i i  

quierda.—108.

nmim \ ptRfüiERiA
D E  P E D R O  F . P U IG , 

proveedor de la Real cata.
Este establecimiento ea el primero en 

su clase en presentar los mas nuevos mo 
délos de peinados y postizos de mas tcep 
taeion en Paila. En la actual dad pode­
mos ofrecer á ¡as reñoras varias fcrmas 
de los elegantes y  cómcdos, POUF, PA  
PILLON.

Artículos de Perfumería, de los fabri 
cantes masacreditados. Ingleses, Alema 
nes y  Franceses.

T  muras mcfensivae, para teñir los ca­
bellos , garantizados. Blancos para la 
cara.

Objetos de Marfil y  Concha.
9 ,  C o rre d e ra  ba je ., 9 .

D IN E R O A L 2 Y 3 P O R 1 0 0 .—A milita­
res y empleadofe.—Se gira á provin­

cias.—Btrig use L . M. Jaccmetiezo, 27, 
principal izquierda 103

TOlhS LOS MODELOS 
1

F E S B Í A S  í -  S E H A J i A l í S
as «atlelpcp;

1 0  p e r  lOOte dnenesto
«t

m x x > s  - K . o o i > o r v .  
T O R Z A L E S  ie S E D A .

A. «a u  a  s ,
A C E ITE

casas paita la
I Carretas as.
I Fnsnosirsk^^
/ Ssrrans, 

y MM Is» '
Pm » ír t ls i a lífiew áee», s i i ) » »  

fc«fcotBmil»»Psab»»i: _̂_
M A n m w a  L E G t T I M a ___

a . I.» ceepiv ^  f . bsii, sin g eR- 
.  •**  CataCBTM «u s ír o A »

YÁPOKES CORREOS
L E  L A  C O M P A Ñ ÍA  T R A S A T L Á N T IC A  

{a r t e s  a .  López y  Compañía).

SERVICIO P A R A  PUERTO RICO Y  L A  HABANA.

Salidaf. de Barcelona los dias 4 y  25 de cada mes; de 
Valencia ej 5; de Málaga 7 y 27; de Cádiz 10 
y  30, de Santander el 20: y  de la Coruña el 21

N o ta . L os vapores que salen de Cádiz e l 10 hacen la 
escala de las Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

HATA6UEZ. PONCE, SANTIAfiO DE CL6A, GIBARA 
¥ NOEVITAS.

Con trasbordo en Puerto Rico ó Habana.
Rebajas á  familias y  tratos convencionales para apo­

sentos mayores que los correspondientes ó de gran lujo
Loe paeajes de S.* clase acaban de fijarse en 35 daros.
Idem de 3.* preferente con mayores comodidades á 

á  50 dnros á Puerto-Rico y  60 duros á la Habana.
Para mas detalles dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 

28, Madrid.—D. Ripoll y  Compañía, Bair.elona.—A, Ix»- 
pez y Compañía, Cádiz.—Angel B. Perez y  Compañía. 
Santander,—B. da Guarda, Coruña.

l i U i NICOLAS 6ESSE
VBNDB T VACIA

MAQUINAS OE ESQU ILAR
E t m m o a ,  n ,  H z fa u .

A N U N C I O ,
M ANUEL DIAZ aLV aR B Z , proveedor 

de la Real Casa, hace prehentea sunu- 
inero&Lima clientela que es el único que 
expende la sal de Fiordo Im on y la Olme­
da, en esta plaza, como asimismo todas 
las demas que se elaboran en estas sali­
nas. sin mezcla de otra alguna, y  al efec­
to lo verifica en sue antiguos y  acredita­
do* almacenes.

Plaza de la Cebada, núm. 13.

R E U M A . G O T A  
y  dolores nerciosos.—Loe a l:v a  en el acto 
y cura el Bálsamo Dubay. 14 rs, frasco. 
Ameba, 92; Mayor, 41. Se remite en 2U. 
Dirigirse Dr. Abad, Pacifico, 13, Madrid.^

Pa p e l e s  p in t a d o s
B K . A .9 S  U lJ O h » i>l<: J . n i R I i Z ,

PKZ, 0.
En este estabiccioiienio se encuentran 

géneros procedentes de su fabricación a 
precios desconocidos basta la fecha. Ade­
más to. K clase de dscoraciones, esiiios de 
dist.nias épccas con ios geusios y a d i-  
chus, habiendo aumeiiiado su ntrnerosa 
colección con los procedeoles de las me 
jores fafricas extranjeras.

pE b TE R lA  DE D. PRIETO.—Se hacen 
Uceetas finas y ordinarias; canastillas, 
jardinera», lámparas de minibie velado­
res, fcofas, etc.—Horl&leza, 37.—71.

ALMACEN DE MUEBLES DE JUAN 
Vázquez é bijo.—Se amueblan toda c!a- 

;e  de habuac.ones y se hace loda clase de 
muebles de capricho.

Hay una sección de alquiler, donde se 
alquilan loda ciase de muebles como 
igualmente camas.—Jacomeirezo, 43.

i M P ü h T A N T E .
El acreditado dentista D. Toicuato R. 

Triviñii, que hace d:as viene ununcando 
ai reapeihble público su gabinete, sito en 
la calle de Hoiialcza, r.úmeio 33, pnnci-

Íal, escobrit.o leginuio de D. Cayetano 
nviño, director dei titulado Colegio Es­

pañol de L>ntieias de esta Córte, y ha 
ejercido por espacio de largo iiempu en 
aquel establecimiento público el cargo de 
demogii ador de mecánica a  loe alumnos 
aepiratites á  esta profesión.

F l  C A F E  D E  B A R R i Ü - N Ü E V O
es el ún.co eetablecimienio de Madrid en 
que. con el nuevo sistema de ea/eteras 
lerm om étrUat, el consumidor toma el 
café mas seiecio, ai grado y en la propor­
ción que gusta.

Abundante y bien servida cocina y re­
poste] ia.—91

Di n e r o  d e l  i  a l  5 p o r  io o c o n  y
siu retención y  sobre fincas.—Leones, 

5, 1.*, de 10 á 12 m. y 7 a 9 n.—125.

M O D A S .
En el acreditado I Kiablecimiento, Carre­

tas, 26, esquina á  la calle de Atocha, se 
confeccionan toda clase da sombreros pa­
ra señeras, niñas y  niños y  se reforman 
los usados coa arreglo á los últimos mo­
delos de Parts.

De venta a 2 y 3 <». bv-ieiia »,!, casco en 
los principal» B enabiec nuoMos de Ultra- 
U.arinos, y á 40 v 50 tos 16 litros en el De­
pósito Central 3, Peiiaros. 3.

A  m  C O M E U a A . M E S .
Práticamenle se enseña la Teneduría 

de librot por el BUtom tpartida doble Cía 
ses por mañana, tarde y  nocne.—pídanse 
prospeetop.

0 6 .  J a rd ln e e ,  p r im e r o .  1 6 .

PRDIDEN TODOS LOS RESTAURANTS, 
cafés, hoteles y  ultramarinos el pura y 

esquisito vino de mesa Cepa de Macón de 
Francisco Gil de Reus.—Depósito central. 
Flora. 4.—113

R ARESTE, TONELERO Y  CUBERO.— 
. Se construyen desde el barril de un 

litro hasta el cono de 80.000.—Esoeciali- 
dad en composturas.—Jesús y  María 13.

B C D E G A  E S P E C I A L
25.— DESENGAÑO.-25.

S Ü U W S . \1 I0 S  D I  PASTO  S IS H P S ! IGEOISS 
G r a n  surtido de tin o t y licores dei reino y 

extranjero.
SERVICIO  k  DOM ICILIO .— 101

m :U SICA , PIA N O S É  IN STRUM EN TOS 
.de saloD .R om ero.— P reciad os, 1 . - 1 1 6 .

(  r  E HACE TODA CLASE DS COSTURAS 
O y  sombreros de aeñoras.-P laza de Iuh 
Ministeriow, 1. duplicado.—115.

p L iX lR  DENTRIFICO DE LOZANO -  
J_iQuita instaniáneameme el dolor de

y conserva la 
dentadura en el mejor estado. Pez 46 
farmacia. ’

GATEAU du  ROI
de todos tamaños y  precios.

L a  Ma.voTQUina, Jacometrczo. núm. 8S

ACAMJIÍA PRÍPARATORI.A U PÍRRCDO
n iR lG  DA POR

D. A , SENÜRAS Y  D. E. ALCALDE, 
Carreías, 35, 2.® derecha 

Horas de secretaria de once da la maña- 
na a tina de la tarde.

rvAR C lA  —Dibujante.—Se encarga tam- 
tjbie.n de boroados.—Abecedarios y  libti- 
J08 para bordar.—Jacometrezo, 8, portal.

REG.4L0S EN LIOUIDACION.
Nunca ha tenido el público de Madrid 

mejor ccasion para adquirir cajas, jugue­
tes y  capricfcos, lodos para dulces con el 
desuno para les próximas flesias.

Los precios asombrarán al comprador 
30, JACOMETREZO, 30. 

Frenle á la calle Chinchilla.

PRIMERA CA9A KN MAUHIÜ KN MOL- 
üuias para, muebles y valones de todas 

clases, especialidad en marcos para ni­
chos y panteones, pasamano» para esca- 
era» y  basiones para colgaduras.

PLAZA DE TRUJILI.OS, 7, MADRID.
~Hay en Msdnd un comedor 
quo ho tiene pretensiones, 
mas reúne cond.c ones 
para el pobre y  el señor.

Está en un punto muy céntrico, 
hay esmerada lüiipieza 
y  cubiertos muy baratos, 
que son con pan a peseta.

Hay abonos mcntuales 
subidos á_domicilio, 
el que quiera ir á probar 
Postigo de San M artin , 21, principal.

B O R D A D O R A .-H A C E  TODA CLASE 
p d e  bordados con primor v economía — 
Madera, 29, 4.®

Db .  B O I i ’ I . —Especialista en las vía* 
urinarias y  matriz.—Montera, 5.—112-

A LMACENES DE MUEBLES - S e  ven- 
ivden  y alquilan.—Se construyen toda 
clase de ebanistería y tapicería.—Atocha 
49, y Gato, 4. '

MUF.BLES b a r a t o s .—Sillerías desde- 
900 rs., talladas desde 1.50(1; si,las de 

regilla —Postigo de San Martin, 23.-42

COLLGÍO DE SAN iSlDRO,
F u e D o a r r a l ,  S í.

Primera enseñanza superior.- Se dan 
lecciones particulares de f r e p a r a c i o n  pa­
ra todas las carreías especiales; repaso 
de giados y  d e  cualquier asignatura. Ca- 
ractéresde letra. Francés, Música, e t c  
Precios n íód icO B .

Horas de ver si Dircotor. de 12 á 8.

Qu in t o s  p a r a  u l t r a m a r  y  d b
revia.on. Se sustituyen sin adelantar 

dinero basta quedar libres de responsabi­
lidad. Plaza del Duque de Alba, 1. princi- 
P&l*

Bn la calle de Jardines 
esquina a la de Peligro», 
hay una fcnda modesta 
pero ¿qué comida, amigo?

Quieres mas economía 
cuando por una peseta 
dan dos platos, vino y  postre 
sin faltar media libreta.

Ya conaprendü que con ganas 
deseas saber mis fines, 
lo diré, no me acrimine».
40. calle Jardmes, coníesfa La Gadííaaa,

GRAÑ~BARATÓ
Circo de carbón á 10 re, quintal. Gor- 

guera, 4, carbonería.

T-OPÓGRAFOS, ESTADÍSTICAYOTRAS 
4 carreras civiies y  militares. Prepara­

ción en el Centro Instructivo  de clases 
rasiva». Hay pensión para alumnos de 
fuera de Madrid. Diríjanse al secretario, 
calle de la Salud, núm. 21.

í NTIGü A s il l e r í a  CATALANA DE 
A M .  Ennch.—Primera en su clase.—Ta- 
descos, II .—80

BODEGA DB LA  CASA DEL REY.—V i­
nos de Valdepeñas y Arganda.—Servi­

cio á domicilio desde una cuartilla.—10. 
Bolsa, 10.—114.

E. PERRERA
GRABADOR EN METALES,

C a r re ta * . A l .

Primera casa en España en artículos de 
grabados.

F.4BR1CA DE SELLOS EN C A O tTC H O U C .

Ayuntamiento de Madrid




